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DE 
SAN PEDRO DE ALCÁNTARA, CONFESOR. 

, Ette periódie» sale lodos los dias, eeepto los lunes.—Se suscribe m el en sit Redae-
eion, talle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquinas 
de San Cristóbal; á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de porteyen cuyos puntos¡ se admiten 
ían^bien los anuncios a medio real por linea. 

JUenioría 
premiada por la Real Sociedad Económita 

DE MAORID, 
SOBRB 

, el sistema mas con vcnlcate de Silblcnltaraj 
ÜÜCKITA 

por Don José Eehegaratj, 
Alonte tallar. 

(<]g un bosque de árboles no resinosos 
80(i»í!ti<lo Á cortes periódicos mas ó menos 
aprocsimados según el uso que se quiera ha-
cor de la madera que se estraiga puede ser 
ú loa diez años, 15, ^0 , 3 0 y aun 40; cuan-
to mas se returdc mas se parecen sus pro
ductos á los que dan los montes aUos (>omo 
el ntontc tallar no es dirigido conforme á 
las leyes de la vegetación porque la natu
raleza no ha sugctado i estos árboles i cor* 
tes tan repetidos, ni estos los sufrirán im-
punementCj nu tiene ni principio fijo de 
cultivo, ni de dirección ni de aprovecha
miento. Hay ocasiones en que el hombre 
tfebe adoptar tules boiqoes para fertilizar 
en terreno llací? inculto de poco espesor y 
profundidad plantando ciertas especies in
capaces de elevarse á Monte alto, cuando 
íaltan bosques y 'a experiencia ha enseña
do que solo pueden vivir allí los tallares, 
•irvcn para preparar uo terreno para mon
te bravo ó para cultivos ordinarios, y en fin 
cusnUo hay necesidad de combu tibie, y no 
hay otro medio de adquirirlo. Ea estos ca
sos se multiplicariin tallares pero siempre en 
cuanto se pueda coiitendencia «I oquedal 
que es el único que satisface todas las ne
cesidades de la sociedad. Un monte tallar 
(tu es de larga duracioo^ el midmo lujo de 

•egetacioa qne desplega en los primeros 
años le destruye anticipadamente los cor* 
tes repetido! fatigan las raices dé sus arbo
les) apresuran la caducidad de los troncos, 
la reproducción es mas débil y sus ma* ex-
célenles resalvos no equivalen á las piezas 
qne se sacan de un oquedal altivado. Cou.o 
•pesar de las ventajas del monte tallar exis
ten en grao numero por el interés del pro
pietario se hace preciso bablur de él. Ea 
esta clase de bosque hay que coosideralr el 
producto de cada corte, su valor ea me
tálico, y el interés que le podría resultar 
de todos los capitales de las explotaciones he
chas en una dada revolución de años, cuya 
ganancia junta es mayor que la que se ob
tiene del monte bravo ó mas bien que si 
este 8 los 120 años ha suministrado mas 
madera que un tallar cortado cinco ó seis 
veces en el mismo tiempo, el capital é in
tereses de este en metálico son superiores 
ea mucho á los de aquel por cuya razón el 
propietario quiere tallares, aunque la so
ciedad en general esté interesada en pro
ductos en materia. Pero como el móvil del 
corazón humano es el interés individual, 
se fcostenJrá el monte tnllar hasta que el 
ejemplo le convenza que el oquedal según 
nuestro sistema le suple. Admitiremos la 
división mas natural de los montes tallares^ 
en primer lugar los de terrenos tao ma
los que á los diez años ó antes lli*gan á 
su couiíílí-lo desarrollo el que su debe ex
plotar, porque sino el propietaria experi-
mentaria una pérdida en lugar de gozar de 
las vent.ijas que le prometen sus especu
laciones. Vn corte anticipado sirva i las ve
ces para pasar asegurar el monte tallar mejo
rando los terrenos con los desperdicios ve
getales y coo algunos cuidados puede llegar 


